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más voluntad que la mía ! 
.'fonca al miedo me rendí. .. 

(A !as c.,uth:, ; , que tiemblan.) 
Cautivas, libres estáis ... 
(Mcr..traudo fiemmt'ntc d pe-cho a las C!<padas de 
·los rcbeldn.) 

¡ Y a ver, moriscos, si 05éiis 
hacer armas contra mí! ... 
(Los amotinados van rctroc:cdicudo. Algunos euva.i­
nan los aJfanjes.) 

Todo el peso de mi ley 
os haré sentir ahora ... 
(Se vuch·c y le da galantemente la m:ioo a don:i 
habcl.) 

¡ :\fi mano tomad, sefiora ! ... 
(Con imperin, a los amotinados.) 

¡ Abrid paso a vuestro rey ! 
(Los rebelde~, dominados por su actitud, se inclinan 

anic Abcn-Hurncya, dejándole el paso libre y agru­

pándose temerosamente en ~I fondo. Dt'sfil:t la co­

rnitiu. Primno doiia Isabel >' Aben-Hume,-.. , y tsas 

ello,, enire dos fil.is de arcabuce:ros, las cautivas. 

Mientras rcsurnan alla.fil('s y tambores desciende 
lentamente el telón.) 

FI~ DEL .\CTO TERCERO 

ACTO CUARTO 

Salón del palacio de Aben-Humeya, en Laujar. Al fondo, un amplío 

arco de herradura que da a un mirador, por cuyos caladzys ajime­

ces penetra la marmórea cb.ridad del plcniluuio. A la iiquit'rd:1, 

una puer1a. A la derecha, el alhamí real, cuyo arco de entrada 

cubre un rico tapiz de oriente. En el fieJrUndo tém,ino, otra 

puerta. Divanes con 11lmoh.11dones bordados. Alcatifas fastum-a.s. 

Pe~teros en los ángulos. Lámparas moriscas. 

ESCE:--'A PRDIERA 

AB.EX.HU!IE\'.\, rtdinado en un diván, cerca del alhamí. ZOR,\IOA, 

t.1fi('ndo un la(,d, al lado de Aben-Humeya. ¡.;5elavas, q~c 

acompaftan la dann gúl~ando los panderos. ZAHARA, apoyada 

en el arco del mirador, p.a.lpitante de inquit'tud, como e!-pialldo 

en la noche algo que espera. 

H e MEYA (Profondain<>nte c:onmo,·ido, como si el c:tnto des• 

p,torta~ en el fondo de su alma toda la amargura 

de su amor JW'rdido.) 

¡ Calla, calla esa canción 
tan honda y tan dolorida !. . 
¿ Xo \·es que al tocar la herida 
aun sangra mi corazón? 
¡ Tal tristeza en mí levanta 
y tales sueños me e\·oca, 
que parece que la canta 
mi corazón por tu boca ! ... 
¡ Arranca sólo al laúd 
dulces y amantes sonidos 
que suspendan mis sentidos 
y alegren mi juventud ! 
(Zoraicb suspende la mús.C:a. Abcn•Humrya puma • 
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n~cc un instanlc con la c:Ll.wz:i rntre: las manos Jlf0 • 

fund~1mc-01c nbatido. Lns 1!nnzarinns d"'jan dr Lai~ar. 

.\br.n-Hunic-yn bacr un r,forrzo para ohid.J.r y .. tur-.. 
dír~c Je nut-,·o. L, \",a:11:i !.l \'ista bu!tcando a Zaharn.) 

¿ Oóndc estás, Zahara? 
(J;itrt.mecicndobC ,ll oir ~u nc,mbrc.) 

... Aqul, 
mi señor ... 
(lncorporánd(J$('.) ¿ Pero qué hacías? 
(lahara !>C aproxima )(':ot:1.mrotC', como ~¡ temi<-ra 

!u mirada.) 
¿ Qué te pasa, que hace dlas 
andas huvendo de mí? 
¡ Si te busca la mirada 
te encuentro siempre cubierta 
en tu almaizal, apostada 
tras el tapiz de un puerta, 
o cru7 .. ando tan ligera 
por mis floridos jardines, 
cual si a tus plantas ciñera 
el silencio sus chapines ! .. 
Tiemblas si el labio te nombra; 
a mi alrededor te \'eo 
como una fiera en ojeo 
agazapada en la sombra ..• 

(,\proximAnd0$e y umbiando .de lcmo.) 

Tu \'OZ tiene tal hechizo 
que nos transporta al Edén ... 
¿ Qué pena enmudecer hizo 
al ruiseñor de mi harén? 
(Con , oz .orda.) 

Presa en mis recuerdos Yivo; 
mis ojos cegó el dolor ... 
¡ Ruiseñor ciego y cautivo 
es el que canta mejor '. 
¡ \"ueh-e de nue\'o a cantar 
v tus recuerdos ol\'ida, 
porque es preciso en la Yida 
olvidar ... y perdonar! 
(Coa int~aci6n.) 

En lo que pidas, tu sierva 
le complacerá sumisa, 
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humilde, como la hierba 
que perfuma a quien la pisa. 
¡ :\!as ¡ ay !, en mi corazón, 
como a traición lo han herido, 
no hay sitio para el olvido 
ni ,lugar para el perdón! 

ESCEXA II 

llicbm ) l::L H.\BAQl'f, que aparece por la pu~rta de la ,l,rccha. 

H .\8.\!,!L"Í 

HL'.\11::\',\ 

H.\8.\(Jl,Í 

Hl.'.\IJ::\',\ 

H \8.\Ql' Í 

(lnclinándo,e al Clltrnr.) 

J Perdona, señor, si vengo 
a importunarle! ... 
(R<-e0brnndo ,u imperio,) ¿ Qué pasa? 
¿ :\li guardia de arcabm:eros 
con el rumor de sus cajas 
ya atruena el valle, y despierta 
los ecos de esas montañas? ... 
,\ hablarte de eso venía , . 
.\un no ha llegado tu guardia, 
y, por más que en ello pienso, 
no me explico su tardanza. 
(/abara •ícue '1tcntam<".ntc d diAl01ro. l>c c""ndo 

rn cuando ,e l~a.nt:J, se nsoma :.J njim~, y ob­
r,rrva.) 

¿ X o le enviaste las órdenes 
al capitán que la manda? 
¿ Cmíndo dejó de cumplirse 
orden que por ti fué dada? 
¡ Entrcgó mi propia mano 
los plicg-os, esta mai1ana, 
al soldado rrnis leal 
de los que en esta campafü1 
\·crticron ~u sangre, bajo 
las banderas de Granada ! 
.\ntes que la clara luna 
esos valles plateara, 
desfilar, señor, debieron 
lo,:; soldados de tu guardia 
delante de los floridos 



Hlt\llff \ 

H.\H\Ql'Í 

Hl'MEY,\ 

HABAQUI 

ajimeces de tu alc:ízar. 
¡ \ 'a es más de la media noche, 
y aun no anuncian su llegada, 
en las cumbres, las hogueras 
de las rojas atalayas! ... 
¡ Y Ye, señor, que el lugar 
desguarnecido se halla ! 
Precaución hay que tener. (Con misterio.) 
Estando lejos de aquí 
los cristianos, Habaqul, 
¿de quién vamos a temer? 
Si yo reinase, señor, 
mucho más que a los cristianos 
temiese a nuestros hermanos ... 
Es más temible el traidor 
que en nuestra tienda se esconde, 
y para herirnos procura 
el sitio indefenso, donde 
deja un hueco la armadura, 
que el enemigo valiente 
que en la contienda empeñada 
hunde hasta el pomo, de frente, 
en nuestro pecho su espada. 
(Pcn•Mivo.) 

1 Tú piensa<; que pueda haber 
algún peligro ! ... 

¡ Lo creo, 
porque hace tiempo que \·eo 
lo que no quisiera ver ! 
Desde que les diste suelta 
a la c~utivas, la gente 
murmura y ;¡nda revuelta, 
y prevenirse es prudente ... 
En público y sin rebozo 
se atreven a declarar 
que eres demasiado mozo 
y blando para reinar ; 
que al cristiano nos enga11a 
tu ambi<'ión, y que prefieres 
el lecho de tus mujeres 
a la tienda de campaña, 
y las músicas sutiles 

Ht Mr.Y.\ 

H \H.\Ql'Í 

HnrnY.\ 
H .\H.\Ql'Í 

H \B.\QUÍ 
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de la guzla, a los clamores 
ele los roncos atambores 
v los rudos añafiles ! ... 
Cree, señor, a mi lealtad ... 
(Corno si una s<»-i>f'cha rcpt:"ntina 1o d5alla!-e.) 
¿ Pero sospechas de alguno:' ... 
¡ Habla pronto ! 

¡ En puridad, 
de todos y de ninguno! ... 
La traición no tiene nombres ... 
¿ Y en qué te fundas? ... 

¡ ~re fundo 
en que yo conozco el mundo 
y el corazón de los hombres! 
(Quc.ilcridn disipar ~U$ tcmorf'5, pr-rn drjando tras• 

lucir las pr('c,cupa.cionrot. qur. lt- eau~:in.) 
¡ Calma tu imaginación, 
que esos temores que expr~as 
tan sólo recelos son 
del amor que me profesas! 
¡ Reposa, hasta que en Oriente 
el sol de nuevo rutile, 
y que el Pa'rtal con su gente 
estos contornos vigile, 
que aun antes que los luceros 
se extingan, verás entrar 
mis bravos arcabuceros 
a g-uarnecer el lugar! ... 
¡ X o pases por mí cuidados 
y a dormir tranquilo vé ! 
(Queriendo opon,nc.) 

; Y tu alcá7.ar sin soldados 
esta noche dejaré? .. 
(C,,n impc,rio.) 

¡ Parte tranquilo de aquí ! 
¡ De tus temore~ me río, 
Habaquí, porque confío 
en Dios ... y después en mí ! 

(f;I Habaqui se inclín.a y sal~ por la dt"l'cdta.) 
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ESCEX.\ III 

L>icho,., mc11<>1 1.1 Jlal,aqui. 

(P<nsati-c•, ,iendo alrjanc al llabaqul.) 
¡ Cuando estaba más contento 
vuelve mi <licha a turbar 
un vago presentimiento, 
y algo inexorable siento 
que está próximo a llegar ! 

(J>cquclla v•...a.) 
¡ Tiene el Habaqul razón ; 
en esta dura campaña, 
más enemigos que Espaf'la 
nuestras mismas gentes son ! 
¡ :--:adic cumple su deber, 
y aun antes que a los cristianos, 
a nuestros propios hermanos 
tcndrcmo.; que someter ! 

(\'oh1éndose a las esclavas.) 
¡ Avi\"ad el pebetero; 
matad las luéee, que quícro 
retirarme a descansar, 
si descanso puede hallar 
la incertidumbre en que muero ! 

(Lu esclava• cumpl,n b, ordenes.) 
¡ Ya está la luz apagada! 
(ln,inuante.) 
¿ ~ ada anhela vuestro amor 
de nosotras? 
(Selllllándoles la PlJma de la derecha.) 

¡ Idos, nada ! 
(Desaparece pu el arco dd albo.mi.) 

(.\1 salir.) 
¡ Que el cido os guarde, señor: 
(Se inclinan profundamente y salen. S,,Jo /ah• · 1 

permanece en el ángulo, inmovil, como confundida 
en la l!Olllhra.) 

(Al salir Abcn-H u:neya, /..1har:.. 1c Mgac a.u$ivsa• 
mente c.:on los ojos, como ~¡ quisit•ra dcarlc algo, 

pe.ro al ,·cr que El dNaparra- 11n mirarla, qucJa in• 
m6vil ... y sobre la ansiedad de 1u r05tro pone su 
má!.cara el rencor.) 

¡ Ni siquiera una mirada 
al salir! ... ¡ Xi una siquiera! ... 
(Baja un instante la cabcu en el anonadamiento 

d.- su esperan.a. De.pué! se yergue amenazanlc.) 

¡ Su muerte está decretada! ... 
(Silrncio an&u•tloso. Desputs se agita ~n un ade­
m.-\n de protesta. Con voz que parece ucapada del 

fondo de sos en trafta •·) 
¡ Pero no quiero que muera ! 
( \1.nnza rC"Suclta, como ,urastrada ¡,or una fut-rza 

oculta, superior a 1u voluntad, ba,ta el alhaml.) 

¡ \'oy a sah-arle ! 
(Con ,o, sorda, cerca del arcó.) j Señor ! 
(Retrocede de nnM·o, sintiendo rrnacer M1 su nlm:l 
todo t:1 rt-ncC1r oculto de sus tttos. Com , _ se in• 
crepasc a sí mis111:t ) 
:\fas ¿ qué le vas a decir, 
si, aunque le sal\"c tu amor, 
tus celos le harán morir:' 
(Como 1i en su intnior luchasrn dcs<!P<"f .., 1mC11tc 

la, mS.s encontrada• puiones. Poniéné: :...- fas ma­
nos m la boca. cual si quisiera áh g .. r en 1us p..:.!=i• 

bras sus propios l<'DtilllÍelltos.) 

¡ .\lma, tu piedad sofoca!. 
¡ Celos, dadme vuestra a:yuda, 
y haced que se torne muela, 
para la piedad, mi boca : 

(Golpr.iodo,e \iokntamentc el p,cbo.) 

¡ Corazón, calla tu ::neng-ua :. 
¡ Para oblignrtc a callar, 
yo misma voy a cortar 



entre mis dientes, tu lengua 1 
(Pequrlla paua. Se dlrlce lealamnte al mirador.) 

1 Aun en la blanca cimera 
del Almirez no se advierte 
el resplandor de la hoguera 
que me anunciará su muerte ! 
(Eaaeal!c:l&d.-, - ll cada latido ckl coraz6D 
,_ ua aislo ele Inquietud.) 

¿ No vendrán? ... ¡ Ay ! ¿ Por qué tardas 
hoguera, tanto en ar<ler? 

(Ea ua arranque ele dne1perada uaiedad.) 
¡ Quién te pudiera encender ! ... 
(Ca,ado de braca aobre u mirador, como ai .u 

canz6e estallase "" ......... , 
¡ Pero, no!... ¡ Pero no ardas, 
que arder no te t¡uiero ver l. .. 
(Se qaeda un -to solloundo. De 16bito oc le· 

TUila, qacrieado IIOfocar sa tenua eco el ltt""rdu 

d,- '• rival odiad:a.) 
1 Mas en vano eJ tiempo pierdo 
de loca esperanza en pos, 
que la sombra de un recuerdo 
se interpone entre los dos! 
(Como ti a la ttocad6a de la amente dt,sperta.lCII 

en su c-6a, ele nlleYO, mú llambrimtos que nan• 

ca, todoe •• tteaadoe.) 
¡ \"en¡ranza !... 1 No triunfará 
de m1 amor dofta Isabel ! 
¡ Que muera ! ... 

(Se ,,......, ..., 1111 1"10 trnlble ele amenaza.) 

1 Sf ! 1 Morirá, 
aunque yo muera con él !. .. 

(Cae de ■attO ..., UD solloao dnnperado.) 
¡ Ojos que sólo softasteis 
para sus ojos vivir ; 
pobres ojos que mirasteis 
bajo sus plantas morir 
vuestra postrera esperanza, 
y que aun llorais sus des,·fos !... 
¡ Decid, decid, ojos mios, 
si no es justa mi venganza! 

(Como II aa ra:,o ele ~ 11-1-. ele PfOll 
to, laa. timeblu ele ID daesperaci6n ) 

Mas, 1 si él la diese al •olvido, 
y otra vez a mi volviera 
más amante y mú rendido! ... 

(Jlesaelta a salftfle.) 
¡ No quiero, Seftor, que muera! ... 
1 Mas olvidar su traición 
tampoco, cieJQS, podré! ... 
(La dada la es- ea ua cooYDbl6n Úlaadita.) 

¿Qué voy a hacer? ... 1 No lo sé! ... 
1 O'fmelo tó, corazón, (Delnperadam~nte.) 

que sangras po,: doble herida ! .•.. 
1 Corazón 1 ¿quién es más fuerte, 
el amor, que grita :-¡ Vida ! 
o el odio, que ruge :-1 Muerte!? 
(Cae de aano ...Uoaaado. Despa& oe oerena UD 

poco y a•ama tt11telta llacla el alhaml. Tieaele la 
mano para airar el tapis, pero se detiene temblando 
como espu1ada de lf --.) 

¡ Y yo be podido forjar, 
sin estallar de dolór, 
la infamia que ha de acabar 
con la vida de mi amor !.. . 
1 Yo, que, de amor encendida, 
por verle dichoso diera 
toJa mi sangre 'l mi vida !. .. 
¡ Y cien vidas s1 tuviera ! 
(Queda u -to tollouado ..., 111eado, apo­

yada ea d -bral ele la puerta de la izqui.-rda, ...,. 
dio oealta por el tapiz que la eabr,.) 

ESCENA V 

ABEH-HUMEYA. (t-:11r aparece pcw •I arco d"1 alhAml, 
como penepido - los bnta..,... ele ,.. propios prnoa111ifflto1. 

¡ Qué terrible pesadilla 
hirió mi imaginación !.. . 
¡ La frialdad de una cuchilla 
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trnspasa mi corazón!. .. 
¡ Qué \"ida, Señor, qué \'ida ! .. 
¡ Estoy despierto, y aun siento 
como un dolor sordo y lento 
en el lu~ar de 1:1 herida ! 
¡ \y, ..,iempre <'n el sueño vr,, 
cornzrín, tu Inste suene, 
que no en \'ano c•I suc.-ño t s 
el <'Spejo de la muerte! 
Xunca el destino abandona 
lo que en sus garras apresa ; 
ni aun en sueños nos perdona 
¡ <.\dnto pesa una corona ! . 
¡ Scilor, ~cñor, cu:ínto pesa ! 
(\"n. h:i.ca .. L rl n•imcz y queda un instante contt"m• 
piando la ,iochc ) 

Xochc magnifica y clara, 
; qué 1,ruardarán para mi 
las c•strclL"ls? ... 
(l:t'- r;, ..- l.- attrca Aben llwneya se • ..,.ltt so-
br~•:,h;ido.) ¿Quién \'a ahí? 
(C,., humildad, a=11dosclc ) 
Tu sicn·a, señor ... 
(Trnm¡ "idnd-) j Zahara !.. 
¿Qué te ha impedido marchar 
con las otra,? DI... 
(Ce, um,~o ) Mi amor, 
que se queda a "igilar 
el sueño de su señor. 
(C"oatrmpl.indc, :a cen trisicu y tttnur:a al mi•mo 
tlcm¡,o.) 

Tú siempre me has sido fiel. 
¡ Porque el amor me encadena, 
~, en amando, hasta la hiena 
se torna menos cruel ! 
(C"4111cmpliAJola con pied:ad.) 

Mas yo, en pago, he dec:garrnclo 
tu cornzón, sin sentir 
que estaba de amor colmado .. 
Y ¿quién recuerda el pa:,ado 
.si picn a en el porvenir? 
¡ Qué mal el alma custodia 

ZAIIAR\ 
H1•1,1 1;,,·A 

ZAll,\RA 

Z:UIARA 
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su afecto, y qué mal derrama 
el cariiio que la inflama !. .. 
¡ .\mamos a quien nos odia 
y odiamos a quien nos ama ! 
¡ Y en tanto que el alma, ciega, 
su propio dolor prefiere, 
In muerte en silencio llega 
y por la espalda nos hiere ! 
¡ Qué tristes cosas me dices! 
(0.-Jando 6Cap:ar 111, rttdos.) 

¡ Quimeras y aug-urios :-.on 
que en mi reKi1, cor.izón 
echaron hondas rafees ! 
(Con mulcrio, C'OIIIO rt"1J)Olld,cndo 11 an:a id<':l 6ja.) 
¿ Recuerdas lo que me dijo 
aquella pobre mujer 
a quien dieron de comer 
el corazón de su hijo? 
(Qac,icndo :iniDUrlo.) 

Sus nnatcmas olvida .. 
¿ Quién hace casó a la loca? 
¡ Pues em·cncnó mi vida 
la maldición de su boca ! 
Y en esta noche, Zahara, 
me agito y tiemblo encogido, 
cual si una voz murmurara 
sus palabras a mi oído: 
cr¡ Por tus infames acciones 
ser:1 inflexible tu estrella ! ... 
¡ Morirás, Abcn-Humeya, 
a manos de tus sayones !. .. » 
¡ Y algo dice al corazón, 
ya cansado de sufrir, 
que pronto se va a cumplir 
tan horrible predicción ! 
¡ Porque hoy mi destino tra,.a, 
en su curso indefinido, 
la estrella que siempre ha sido 
la enemiga de mi raza! ... 
(Animhd01t.) 

Vcnccnls, Aben-Humeya . 



HVMEYA 

Tan sólo la voz escucha 
de tu valor ... 
(C- qobiado por el ,..... ele la fatalidad de 111 

nu.> Mas, ¿ quim lucha 
contra el rigor de su e.trella? 
¡ Es blasfemo desatino 
.oponerse a su rigor, 
que luchar -contra el Destino 
es luchar contra el Seftor ! 
(Peqadla paasa. Coao slpia,clo a 0111 propios pra­

saalntos.) 
Viendo mi raza oprimida 
bajo los hierros cnstianos, 
softé, a costa de mi vida, 
libertar a mis hermanos, 
sobrepujando la hazaAa 
de aquellos bravos guerreros 
que dominaron a Espafta 
con sus triunfantes aceros, 
imponiendo en el planeta 
a emperadores y a reyes, 
con las leyes del Profeta, 
eJ imperio de sus leyes ... 
~9'1é resta de ese esplendor? 
Unos cuantos salteadores 
que me llaman su seftor, 
mientras afilan, traidores, 
en las sombras, su puftal ; 
una corona irrisoria, 
de espinas, para mi gloria, 
y en vez de cetro real¡ 
mísera cafta en mi mano ... 
¡ Sóio me falta tener 
tambim mi ·cruz, para ser 
el Ecce-Homo cristiano .. . ! 

ESCENA VI 

Uic:h<>o '1 EL l'ARTAL. q• penetra por la derttlaa. 

PARTAL (lllt'lmbdow, drtde la poma.) 
¡ Seftor, seftor !, perdonad 

si llqul vengo ... 
(t\bea-H11111e7& te -.-ltt, IObrNaltado.) 

(ltecolrilt4me.) ¡ Te cref 
de ronclá', Parta! t... 
<AfflllUdo.> Aqul 
me conduce mi lealtad. 
V tu lealtad ¿ q~ desea? 
¡ Mis gentes han encontrado 
desa~ndose a un soldado 
en la rambla de Alcolea 1 
Al IIIOIIM!Oto de expirar 
dijo que era portador 
de una orden tuya, seftOr . .. 
¿Y la orden? 

Al cruzar 
por la rambla, le asaltaron 
los traidores, y eJ papel 
de las manos le arrancaron ... 
¡ y la existencia coa él 1 
¿V quién pudo haber osado? 
Algo debió sospechar 
y a decir iba el soldado ... 
Sólo pudo murmurar, 
haciendo un esfuerzo rudo : 
-Dile a Aben-Humeya, que 
se guarde y defienda de ... -
1 Y el nombre decir no pudo ! 
¡ Me miró con ansia loca, 
el labio cárdeno abrió 
para seguir... y expiró 
con la palabra en la boca 1 
¿ Y no sospechas? 

¡ Seftor, 
si de alguien yo sospechara, 
ya ante tus ojos sangrara 
la cabeza del traidor 1 

(lnqalrto.) 

(Zalaala, intr~. ladlaDcló entre loa ms e11-

caa1r11dot deseos. v:a '1 ,,ieac, al airador, olllena 
.ir...s,, 61 , atiraclc a la• palabra, cid Panal.) 

¿ En dónde tienes tus gentes? 
Acampan en ~, Fondón. 
¿ \' son muchos? .. . 
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¡ Pocos son, 
pero son los suficicnrcs ! 
¡ Cada uno de esos buenoi­
y curtidos veteranos 
vale por ,·cinte cdstianos 
y diez turcos, por lo menos ! 
¡ Toma diez de Jos mcjon•s, 
-y ve a los alrededores 
del suceso, a a,·eriguar

1 

y si das con los traidores 
haz un castigo ejemplar ! 
Además, sef\or, venia 
para decirte que fuer.i, 
en ese patio, te espera• 
y quiere hablarte un espín. 
Llega del campo cristiano 
con pliegos de tal valor, 
que sólo puede, señor, 
entregarlos a tu mano. 
(Inquino '! dncoofiado.) 

¿Tú le conoces, Parta!? 
No abrig-ues, sc1ior, temores ... 
¡ Es el Gorri, el más leal 
de todos tus servidores ! 
(Al Parta!.) 

cumple mi mandato, y luego 
torna, PartaJ, a a\'Ísarme ... 

(Al uln- por In dnrrn.-..) 
¿Qué sorpresa ir.í a brindarme 
el destino en ese pliego? ... 

ESCENA Vil 

1..\IIARA 1 1-:L PARl ;\L. 

{M rr:,ndo AnsiOQJ11•11tc por ti Ajimti y aho;:ando 
un ,rriio.) 

¡ )'a, en la cumbre de aquel monte, 
el resplandor de la hoguera 
enrojece el horizonte ! ... 
j f.o sah-aré 1 (Can ,.,,.,r,i:l:l fod,_A!,J,,) 

P\RT,\I. 
Z .\IIAR.\ 

PARTA), 

(Se dirige al Pnrtnl. ,.,, d momrnto qur ht~ se 
dispon,- o par•fr) 

(l)rtenl~ndoot·) ¿ Qué hay? ... 
(J.n rnz bajo ) j Espera ! 
¿ A tu señor eres fiel? 
Me ofendes al preguntar ... 
¿ Su vida quieres sah·ar? 
¡ Mi sangrée diera_rc;ir él!. .. 
¿ Mas qu ocurre! 

¿\'es aquclb 
pira en el monte encendida? ... 
¡ Ella anuneia que la vida 
va a perder Abcn-Humcya ! ... 
· Qué dices? (f;1p:ini..do.) 
r. Lo que has olclo ; 
¡ pues para su pcrd_ición 
sus puñales han unido 
los celos ,. la traición ! ... 
¡ t\o hay que perder tiempo en ,·ano 
si le queremos sal\'ar, 
que el peligro está cercano 
y está indefenso el lub>":tr ! 
Mas ¿quién tal crimen fraguó? 
¡ Lo más bajo y lo más vil ! ... 
¡ La em·idia de Abcn-.\.bóo 
v los celos de Alguacil ! 
• (EmpuJindole h.,d:i b r,u<Tb ) 

¡ Pronto, pronto,. corre, vuela 
por entre esos oh\'ares ; 
hunde en tu potro la espuela 
hasta rasgar sus quijares!. .. 
Por tu gente al Fondón ,·é, 
y torna presto ... 
(Sali<ndo.) Me voy .. • 
¡ \' te juro, por quien soy, 
que su , ida sahmré ! 

ESCEN.\ \'111 

7..\IIARA, 1Í<'11do dcupar<ett a ;¡.;¡' Parral. 

¡ Cid~, salrndle ! .. 
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(Como acometida de una túbita cs~ranu ) 

¡ Si yo 
a confes:írsclo todo 
Ole.~ atrl~vicsc ! .. 

(Cattndo c!e nuevo rn un profundo nb:iumi<'tlto.) 

¡ Mas, no hay modo 
de r.onfrsárselo ! ... ¡no! ... 
que, de mi infamia espantado, 
mi a\·iso desprecia ria ... 
(Tendiendo los brazo, al cielo cn 11n arnnque dt-1-
e1paado d~ doler ) 

¡ Si el destino despiadado, 
en su furor sólo ansia 
un corazón donde hundir 
su acero cortante y frío ... 
¡ aqul csttl, Serior, el mio, 
por él dispuesto a morir! 

ESCE:\'1\ IX 

Dkha y ABE:- llUllf:\' \, que ectra con un pliego en la mano. 

llnll!YA 

Í:AIIAR\ 

(Contempündo ~, pliego.) 
¡ Temo leerlo ! Adivino 
al¡::-t'm pcli~ro cercano ... 
¡ Parece que mi dc.stino 
csttl temblando en mi mano ! 

(Vkndo a Z11b~rn ) 
Acerca una antorcha, para 
poder leerlo, Zohara. 
(7.abara centro en d blaml y re,:rtta coo una :tn 

torcha ffl la mano. que colot-a cerca de b pllt'rta, 
en d 1111uo; Aben-HIIJJ1q'll le r:ntttga el pliego.) 
Rompe el nema del p:ipcl 
y quien lo firma repara ... 
(l ah;,n rompe d nea,;, del pliego y se aeercA a 
lc•r!o a 1A ID% dc la antorclu. Abm Hum.,.. la .;. 
cue and0$AID<nte coa 1A .-ista ) 

(Dando un grito iuarticvb.do, cocno quini se CD• 

contra de prc,:¡10 uu .-fbora ca 111 camino.) 
¡Ciclos! ... ¡ De dofia lsabcl ! 

(Qu1 da con d plic·¡o e u l,1 mano, trémula de ir:a, 

coa l,,o ojos fi]ot en Aben llurnrya, u1 una nplo­

••6n de a-los.) 

(Al uir el aombrc-, 1e acrrc~ an'1os.:.mcnt~, pcro de~• 

pub. ,ieudo la nc:-titud Je üih.i.ra, rdrcu:i •u 1na­

pacie,1da. compft'ndfondo por vt"Z primera todo rJ 
dolor y la anga11i:, de aqacll.1 CXl.!tencla devor:ida 
¡,or 10! crlos, y un sentimi<'tllO de pintad llore« 
súbitamrut(_ t(l ,u corazón.) 

; Oué puede importarte a ti? ... 
¡ llame d plieg-o sin temor, 
que aunque viva para mi 
ha muerto para mi amor! ... 
( Zahua se esticrnccc de cmoci6n, ll.-s,lubl., d 
pliego y se lo da a Abcn-Humeya p:ua que lo lea, 
l.cyendo.) 

ce ¡ Como mi honor y mi vicia 
sah·astcis, sefior, hoy quiero 
honor y vida sah•aros, 
v as[ pagar lo que debo, 
que las que son bien nacidas 
pagan con creces sus débitos ! 
Según las rc\·claciones 
que, ni convertirse de nue,·o 
1•n la Santa Fe de Cristo, 
un viejo morisco ha hecho, 
1· ta noche, don Fernando, 
vuestra vida corre ricsg-o<;, 
que Abcn-Abóo, :u~stro primo, 
y !os t'!rcos com•1meron, 
en .\lccma, daros muerte 
para quitaros el reino ... 
¡ Y ojalá que a vuestras manos 
<ista carta llegue a tiempo ! 
¡ :-;o espcréi ... ningún socorro, 
porque todo vuestro ejército 
cau,a común con los turcos, 
para vuestro mal, ha hecho! ... 
¡ En Laujar estáis cercado, . 
,·, si no rompéis el cerco, 
Ó, rauti,·arán los mios 
o muerte os darán los ,·uestros ! ... 
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Cuando estas líneas lt::th,,, 
sin \·acilar un momento 
al campo cristiano huid ... 
¡ Para que podáis hacerlo, 
el perdón del rey Felipe 
os mando con este pliego!. 11 

(.So pudiendo resistir más su emoción.) 

¡ :--Jo dudes! ¡ Huye de aquí!. .. 
¡ Escapa al campo cristiano !. .. 
¿ Tú me lo aconsejas? 

¡Sí! 
¡ Pues me aconsejas en vano ! ... 
(Insistf'.) 

¡ Huye, señor ! ¡ Te amenaza 
la muerte!. .. 

¡ Jamás huyeron 
los varones de mi ra1.a 1 

que combatiendo cayeron 
en su glorio~o abandono 
contra su suerte menguada, 
defendiendo con su espada, 
más que su \'ida, su trono!, 
(Que-riéndole arra,trar fu.-ra.) 

¡ \"cndrán a buscarte! ¡Huyamos!. .. 
¡ Sé de un oculto camino!. .. 
(Rxbarándola.) 

¿.\ qué? ... ¡ Por donde vayamos 
allí irá nuestro destino!. .. 

(Scll.alanJo el pliego.) 

¿ \"es, Zahara, e~te papel? 
Es el pliego del perdón ... 

(Lo rn,g;i, y arroja fo~ pedazos por rl ajimn.) 

¡ Pues también rompo con él1 

Zahara, ml sah·ación ! 
(Sin J')Qdrr conten.-r-.c.) 

¿Qué has hecho, señor, qué 
¡ Desafiar a la suerte ! ... 
¡ Si quiere herirme la muerte, 

has he­
[cho? 

tendrá que hacerlo en eJ pecho ! 
(\"aciludo d" pro11to, ccnno si ~ a\·crgofltase de 

da..r CTédito a la infamia.) 

¡ Xo puedo creer que sea 

Z.\11.\R.\ 

Hn,1E\',\ 

ZAHARA 

HcMEVA 

Z,\HARA 

HL\IEY,\ 

Z.-\11.\R.\ 
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realidad tan vil traición, 
aunque dice que lo crea 
la voz de mi corazón ! 
(,\n~im-a por descubrir •u ...:-creto.) 

¡ A tu corazón da íe, 
y huye!. .. 
(ExtratlaJo d~l tono de certidumbre <le Z'aharn.) 

¿ Tú lo sabes? 
(Out.la un momento. 

gfa.) 

:\[as ¿cómo? 

Oc-spués ~e )'('t&ue con 

¡Si! 

(E!'p:t.ntada de sus palabras y ten1erosa de su trans-

cendencia.) ¿Cómo? ¡ Ay de mí ! 
(Dccidiéndo&e..) 

¡ Yo tan solamente sé 
que antes que amanezca el día 1 

s.i no huyes, morirás ! 
(&Aalando la puerta de la iiqui,-rt.l-1.) 

¡ Huyamos, señor! 
¡ Jam,is, 

que huir í uera cobardía ! 
¡ Yo sabré imponer mi ley 
a esa chusma amotinada, 
y si caigo en la jornada 
\'er:Ín cómo muere un rey ! 
(lnsi~ti:-n,lo, anbrlante.) 

¡ De tu destino fatal, 
huye, señor, en seguida!. 
¡ Las banderas del Parta! 
protegerán nuestra huida ! 
¡ ~íonta presto en tu corcel, 
esa sierra atravesemos, 
Y en la cosla embarcaremos 
Para Teluán o Argel ! .. 
¡ Si mi corona ambiciona 
no ha de triunfar su \'ileza, 
que por sah-ar la cabcz..'l 
no perderé la corona ! 
(\"oh·iiodcsr a Z."lbara, c-O!Zlo ,.. una i,l~a rtprnt,na 

le ínquirta"".) 

~tas, ¿ tu aí:ln, cómo llegó 
e~a infamia a conocer? 
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¡ Cc5mo no lo he de •ber, 
si la infamia for~ yo l ..• 
¿Tú? 
~deliaaldd&) 

El pu6al les entregué, 
y, en mi ce1oeo despecho, 
seftak1ndoles tu pecho, 
- -¡ Hundidlo en 6 !-les grité. 
¡ Para dar muerte al león 
yo les seftalé el cubil !. .. 

'¿ Capaz tú de ~ acción~ (Horruriáado.) 

No fuf yo: J mr corazón •... 
¡ Arráncamelo por vil l 
(Ea 1111 (mpel1a ... iaaa.) 

1 Oh, al, te lo arrucaré. 
con estas maoos, y cuando 
las turbas vengan aullando 
de furor, les mostrad 
tus sanguinantes dqpojos, 
como presa de la &eta ... 
para que miren sus ojos 
la suerte que les espera ! 
(Se am,Ja lolNw ella. Z..,. ca de rodilla, la­
clluda ....,...._te. _. qae por W'lllf 

wWa, por ... la. Q.) 

1 No tendré piedad de ti ! 
¡ Arrútrame del cabello l.. . 
¡ Ahotra en tus manos bli cuello, 
pero huye, setlor, de aquf 1 ... 
(Se acadia n ,_ ele - cen:aau. Los ~ 
aeq....,laa6wllea.Zalaara..,_..,delu-· 

DQI • Abell-H-,a , le eelala ele - la par, 
ta de la ......... , 
¡ Huye, sdor ! ... ¿ o oyes esa 
ronca y sorda griterfa? · 
¡ Es que aóHa la jaurfa 
al olfatear su presa l. .. 
(Dw- -ta de - lltucl6o. ., clirfaifndose al 

ajlaea. 
¡ Mis guardias ! . 
(Siplfa,lole.) ¡ Todos están 

en el Fondón acampados, 
y antes que tomen, caer!n 
aqul los amotinados l. .. 

(Xirudo dnde el aJiaa.) 
¡ Ya han penetrado en fa plaza ! .... 
(F-.) 
¡ Muera Aben-Humeya !.. . ¡ Muera 1 
¡ Ve la suerte que te espera 
si consiguen darte ClZ8 ! . . . . 
¡ Huye, seftor l ... 
(I)ndanre.) ¡ No sé huir ! ... 
¡ Cumpla el destino su ley, 
que el que vivió como rey, 
como rey sabra morir ! . .. 
(Mú cettaaa0.) 
¡ Muera Aben-Humeya l... ¡ Muera ! 

(Züan le Indica la paerta ele la lsqalerda.) 

Aquf les -esperaré... cea. '-> 
(C:-o li - es,....._ la Daalaara ele rilllto.) 
¡ Aunque tu orgullo no quiera, 
yo tu vida salvaré ! . .. 
(Corre a la pattta de la deredia, , uteo qae Abea· 
Ha-,a m,p tiempo de impedl""1o, la cierra.) 
¿Qué has hecho? • . 
(Con alqrfa.) ¡ Te salvé al fin ! ... 
(Eapajúdole hacia la pu:rta de la Izquierda.) 

¡ Yo detendré su furor, 
en tanto que tú, seftor, 
escapas por el jardln ! (EapaJúidole.) 
¡ Huye l... (Abell u,,_.,. 1a ttehua.) 

(Ea la pu,rta de la dneclia.) 

¡ Que muera el traidor! ... 
(Fwra.) 

¡ Echad abajo la puerta ! ... 
(Empajan la """rta. Abea-H__,.a oe Fcae 1 oe 
diriae a ürir. Züara .., le iatapcae, abruúidooo 

a tu rodallat. A~-Ha....,. se dftpra,de de ella 

con riokncia, anojúdola al pir de aa di\b.) 

(Abriendo la . ,-na.) 
¡ No es preciso!... ¡ Ya está abierta, 
y aquí está vuestro sdkJr ! 
~ qaeda iaa6ril delaate de la puerta, _, lot 

H1u11,..,a.~ 



..._cnlllMl,,........_elp:stoJlaai­
nda.) 

ESCENA tJLTIMA 

Dldoa, IIBN-ALGUACIL, BUEÚN, ABEN-ABÓO J' toldadol ao­

riscoa J - p- - ... - cleuaudu para -
ler a Abea-B-,a. 

ALGUACIL 

Aaóo 
ZAJIARA 

A'SÓO 
ZAffARA 

ALGUACIL 

HuMEYA 

ALGUACIL 
ffUMEYA 

Aaóo 
HUMEYA 

¡ Por fin has venido a dar, 
traidor, en tus propios lazos ! 
(Vu a u p lllle. Zuara oe aba J ele ua aalro 
oe i.r.-, cürieaclo - sa caerpo a .lben-B11• 
-,a.) 

¡ Atrás l... 1 Antes de pasar 
tendrás que baoerme pedazos ! 
¡ Paso franco, miserable ! 
¡ No, no pasaréis de aqul ! ... 
¡ Y o aoy de todo culpable !.. . 
¡ Quitadme la vida a ml ! ... · 
(Abe,i-Ab6o la eapaja Yiolen-.ate y -. Tras 

61, Alpacil, Haerfa y soWadaa. Aben-Hame,a oe 
~ a clefeade,oe c:ca n espada.) 
(A b aoldadOI.) 
Vigilad toda salida ... 
(Qwladv iade.....-oe. Tod• la rttbuaa.) 

¡Com~deced su abandono! 
¡ Am>Jánosle del trono 
y quitánosle la vida ! 
(Dlsfoalád- a aaidüllarloa.) 

¿ Quién quiere mi vida ji 
<Anwliádole > ¡ Yo ! 
¡ Pues luchando la obtendrás !.. . 
(IOeaaru lac:laa - Alpacil y loo soldados, Abeil­
AWo le IIÍeN ,- el ca.lado.) 

¡ Muere l (Hiriénd•.> 
(Pr6irlao • clesplaaa,w.) 

¡ Cobardes !.. . 
(Sahuclo c,ao ... iera y aapua»do ,., caerpo de 

Aloea H-,-..) ¡Atrás! 

(Ca,ndo - -- .. ZallUa, - .. cllwAII, -
loe oJ• ...eitoa a Abea-Ab6o.) 
¡ A traición, Aben-Abóo, 
como matas, morirás l... 
(Coao loca, alindad- al cuerpc, ele Abeo-Ha• 
me,a.) 
¿<J~ habéis hecho?... ¿Qué habéis 

(hecho? ... 
(Se lnc,llaa y besa d c,adAYel', l>ftpafa ee YIK!ITe 

ieraaetlte a loa -Jaradoa.) 
¡ Temblad, traidores, temblad, 
que el puftal que hirió su pecho 
mató nuestra libertad ! 
El tirano ya expiró ... 
¡ Viva, viva, granadinos, 
vuestro rey Aben-Abóo ! 
(Los toldad.. adamaa y rod<'an a An-Ab6o. AJ. 

pacil J alpa• soldadOI iatenWI anoJane oo­
bre Abm-Hameya.) 

(Abúdooe amemzadora.) 
¡Atrás! ... ¡ Atrás, asesinos!... 
¿ Su corona ensangrentada 
queréis ji... J Pues; venid por ella, 
mas la gloria de Granada 
murió con Aben-Humeya !. .. 
(Cu ...Uoundo sobtt el c,adiYtt, akalras 1.. ca• 
pitaaes ODM&D IDS banderas <'D lono ele Abeo· 

Ab6o.) 

TELÓN LE."ITO 

FIN DE LA TR.\GEDIA 


